
RENAT O

El sapo



PRODUCCIÓN DE CUENTOS INFANTILES: "EL SAPO RENATO"

Omar Veliz Ramos
Ministro de Educación

Manuel Eudal Tejerina del Castillo
Viceministro de Educación Regular

Delia Yucra Rodas
Directora General de Educación Primaria a.i.

Shirley Suruguay Andrade
Profesora - Escritora del cuento

Edición, diagramación e ilustración: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF)

Derechos Reservados:
®Ministerio de Educación

La Paz - Bolivia
2025

D.L. 4-2-85-2025 P.O.

ESTÁ PROHIBIDA LA VENTA DE ESTE MATERIAL
Contáctanos:

informacion@minedu.gob.bo

María del Carmen Siles Zenteno
Profesora - Revisión técnica pedagógica



Había una vez, 
en una laguna, 
un sapo llamado 
Renato. 

Le encantaba 
cantar y 
saludar a todos 
los animales 
que veía en el 
camino. ¡Croac, croac, 

buenos días 
señora vaca!



El sapo le contó que no 
estaba muy bien, pues había 
amanecido con dolor de 
garganta y no podía cantar 
como de costumbre.

¡Estoy 
muy 

triste!



El sapito se puso 
muy triste y sus 
ojos se llenaron de 
lágrimas.



Minutos 
después, 
como por arte 
de magia, el 
cuerpo del 
sapito cambió 
de color y se 
puso celeste.



Todos los 
animales, 

asombrados 
frente a 

este suceso, 
corrieron 

rápidamente 
a buscar a la 
mamá sapa. 



Desde lo alto de un 
árbol, un loro dijo que 
conocía a Renato y a su 
mamá. 

Cuando la mamá sapa 
fue a verlo, sorprendida 
por la transformación 
del sapito, cambió de 
color y también se puso 
celeste.

¡Ahora todo 
tiene sentido! 

¡Wuajaja! 

¡Llévenme con 
el sapo Renato 

y su mamá! 



El loro fue a 
reunirse con el 

sapo Renato quien 
al verlo cambió de 

color a naranja.

Al ver su aspecto, 
el loro le preguntó 

si le pasaba algo. 
Entonces Renato 

le contó que le 
dolía muchísimo la 

garganta.

¿Cómo estás 
Renato?

¡Feliz de 
verte, 

amigo mío!



Luego, apareció la mamá sapa con un delicioso té de 
eucalipto y miel que la señora abeja le había regalado.

Renato tomó el té y después de unos minutos su piel 
se puso verde nuevamente.

El loro dijo a los animales presentes que prestaran 
atención y le pidió al sapo Renato que cante con su 
hermosa voz.

Toma hijo 
este delicioso 

medicinal



Renato, que no se percató del cambio 
de color en su piel, cantó con gran 

alegría.

Todos brincaron y le aplaudieron con 
entusiasmo al volver a escuchar su 

melodiosa voz.

Renato cantó toda la tarde 
con sus amigos, gracias a la 

medicina que le preparó su 
mamá. 

Así, sus amigos se dieron 
cuenta que Renato cambiaba 

de color cuando expresaba 
diferentes emociones.
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